El problema económico es fiscal y no monetario.

Durante las últimas semanas, a partir del cuasi colapso de las políticas económicas instrumentadas por el Gobierno, se ha comenzado a hablar de flotación del peso (devaluación) como una de las alternativas de solución para sacar al país del atolladero en el que se encuentra.

Las propuestas son tres: seguir como estamos, dolarizar o dejar flotar la moneda. Los que proponen devaluar la moneda suponen que el principal problema que enfrenta el país es de índole monetaria, es decir el precio relativo de nuestros bienes con respecto al mundo es alto. Por ello a través de la flotación se ajustaría dicho precio reactivando la demanda agregada a partir de las exportaciones. No obstante, el hecho que la mayor parte del la deuda del país (tomando a los particulares, empresas e incluyendo al propio Estado) esté en dólares implica que la carga de amortización e intereses se incrementaría vis a vis con la perdida de valor de la moneda, lo que provocaría quiebras generalizadas, incumplimiento y renegociaciones costosas de contratos; esto no debiera significar un impedimento en caso que fuese beneficioso para el país. Pero seria beneficioso?

A los efectos de este análisis, supongamos por un momento que el país no tuviese déficit fiscal sino superávit, es decir que el Estado en su conjunto gasta menos de lo que recauda. Cree Ud. que estaríamos en la actual situación? La respuesta es no, porque gran parte de los problemas actuales están gatillados por el hecho que el Estado no puede generar suficientes recursos para atender sus compromisos (corriendo el riesgo de un default); en consecuencia, si se gasta mas de lo que se recauda, se pierde el crédito (y deja al resto de la economía sin crédito). Algunos sectores abogan por políticas de expansión del gasto para reactivar el consumo, pero eso es (o fué) posible en EEUU, que produce el propio dinero con el que paga sus deudas, no en Argentina, que debe salir a buscar esos dólares en el mercado (a través de recibir inversiones externas, que concurren a países “sanos”), dólares que buscan crecimiento económico para obtener un adecuado retorno en sus inversiones. Por ello el objetivo principal que se debe priorizar es el de obtención de superávit fiscal, para que estos problemas que nos ocupan puedan ser completamente evitados. 

Sin un adecuado comportamiento fiscal no habrá dolarización, ni convertibilidad ni devaluación ni flotación que permita solucionar los problemas actuales, que resurgirán recurrentemente.. 
Es por eso que en estos momentos el trámite de aprobación del Presupuesto 2002 se ha tornado tan relevante a nivel político y económico. De priorizarse la alternativa de equilibrio fiscal agregado, el marco estable con respecto al cumplimiento de las obligaciones aseguraría el adecuado cumplimiento de los compromisos, generando de nuevo ese “crédito” tan preciado, y que es tan necesario en Argentina, por las oportunidades inmejorables de inversión en proyectos latentes que se encuentran a la espera, que necesitan de un marco económico estable producto de un ejemplo de conducta a nivel de administración económica. De producirse el equilibrio en las cuentas, por doloroso que sea este proceso, garantiza que el círculo virtuoso de inversión, crecimiento, aumento del empleo, e inversión nuevamente reiniciando el ciclo, pueda ser alcanzado. 

